
!U4 

1"9.tista han hasta aquí impedido que el colo-creac:loe por la. guerra. sepa . , ta 
. exteadiéndose hácia el Sur á costa nuestra, ¿qm~n -a no con _r 

so siga 'd • podra pensar oon ám-la. . tervencion favorable de la Prov1 enma-oon ~ 1 
mo sereno en el porvenir de México? 

Oo tinente no se desima ya pot americá110 sine 
~By loa prodnet.os de todo el Nne".° n , deo·a. ciudailano nort~1ericano, 11-

~ loa Eatados-UrudOll, Ante!! se 1 · • 
lo qqe perteuece ._ d" . dadano atne1·icano algodon americano, Blll godon tt-0rte--americano, etc.¡ hoy se ice cm , 

que esto produzca error 6 ~imple du?ª· el manifiesto de Scott fué escrito por alguno 
1 Gel'letalmente se be. diob-0 y-0ffll<lo "<l~. . n d• S•n:ta--.A.Dllllí~ pertenecientes al 

~. tos á la adm1n¡atramo " - . de 1011 ~X'lt¡a,nos ._., opues ui Lo cierto es que, babienJ.o apar8Cl• 
partido anexionista que empe~ab~ á ~orm1H)!II ª\1usiones é indicaciones aquí citadas en 
dO bajo la firma del jefe del eJérc1to mvasor las bilidad pesa directa é indudablemente 

• d M:onroe. en response. 
aplleooion de la Dootnn& 8 ' b )léxico· y el cual en lo privado, no lle-
sobre el gobiemo á quiQn Scott .representan~;: se hrrbi~ra engolfudo en ta.les hondm~ 
vó á bie¡i que el 13xpresado co_me.ndt"n: e J Mr M'arcy al mismo Soott en a.11,uno de 
como lo manüest.ó el secretano de a narra á '1 go resultaba que míéntras el ejeotttl• 
!US despachos 6 cartas part!clllates. De luego ue única de la guerra Ta resistencia dt 
vo de los EsJ.ados-Unídos.siemp~ ruegó ápor ~n~a cuestion de limite& en 1011: ~rlllUWII 
Méxioo & eatisf.cer sus reclamaciones yd -':ª~der en su manifiasto que el principal 
que pretendían nuestros vecinos, Scott eJ en d ia del partido modrqnico que, eri• 
ti.u de las hostilidades fué acabar con la prepon era::,~ &ll6 en neeetro psls.-

.-11., -•~ "ª de deJ!tmir la rerma repa11110 gido en f> ..... em<11 líu,.,.,.,.. 
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JALAPA. 

Usos y costumb1·es del invasor.-Las guerrillas en el Estado de Vem­
e1·uz.-Oonvoyes del geneml Oadwalader y del mayo1· Lally.-Fttsi­
lamiento de .Alcalde y Garcia. 

HEMOS dejado en Perote y Tepeyahualco la vanguardia del invasor, 
cuyo cuartel general, ántes de terminar el mes de Mayo de 1847, 

quedó en Puebla, sirviéndole esta ciudad de base y punto de partida. 
para la invasion del Valle de México. 

Préviamente al exámen de esta última fa~ de la guerra, y á fin de ex­
peditar el camino que nos falta que recorrer, me propongo en el presen­
te capítulo dar un vistazo al porte de los norte-americanos en Jalapa y 
á lo~ principales hechos de las guerrillas en el Estado de Veracraz; y en 
el capitulo siguiente hablar de la entrada y permanencia del enemigo 
en la ciudad de Puebla, y de algunas de sus correrías en el Estado del 
mismo nombre. De este modo podrémos más desembarazadamente lle­
gará sns últimas operaciones militares en el oorazon del país, y seguir­
las sin interrumpir su narracion ni estar saltando de un punto á otro, 
lo cual causa. fatiga y confusion al narrador y á sus lectores. 

Queda asentado que el aspecto de Jalapa en los primeros dias de la 
invasion, distaba mucho de ser el de 1ma ciudad conquistada. Los dis­
persos de nuestro ejército se habian internado sin dar allí el espectácu­
lo de su vagancia y miseria: algunos de los capitulados de Veracruz y 
Cerro-Gordo que residían en la ciudad, eran considerados y respetados: 
las autoridades municipales funcionaban libremente con el apoyo de la 
militar: el nuevo Pactolo nacido del erario de los Estado~Unidos, cor­
ria con sonoro estrépito dando allimacion al comeroio, facilitando todo 
género de negocios y llevando ci~rto desahogo hasta á los bogares más 
pobres, sin que se experimentaran otras dificultades que la escasez de 
plata para los cambios, y de efectos -como harina, azúcar, sal y cerealeB 
para llenar prontamente los pedidos. Aquella mlÍBiea del oro, la más 
lgradablÓ á los oí®S modernos, y acaso tambieu á los-&ntiguos, no bas-

aa 
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taba, sin embargo, á ahogar algunas notas disonantes cuyo 1·ecuerdo 
nos altera los nervios despues de más de treinta años. Rabia allí viu­
das y huérfanos que lloraban: la lengua de Prescott, do Daniel Web ter 
y de Washington Irving carecía de elegancia y sonoridad en boca de 
nuestros amos: las quejas de una patria ensangrentada y amancillada 
parecian dejarse oir en las brisas de aquellos verjeles: á inmediaciones 
de los hospitales el ruido estridente y casi continuo de la sierra, los gri­
tos de los amputados, á quienes no se aplicaba. todavía. el cloroformo, y 
la vista de los haces de piernas y brazos sacados para su cremacion ó 
enterramiento, aterrorizaban á los vecinos, quienes, para dar variedad 
á sus emociones, tenían el espectáculo de las comitivas fúnebres en que 
tras un sencillo ataúd de pino pintado de negro y llevado en hombros, 
marchaban silenciosos y cabizbajos oficiales ó soldados al compás de una 
sinfonía de pitos que es lo más triste que he oído. En la noche del pri­
mer dio. de fiesta, como para alegrar nuestros atribulados ánimos, eje­
cutaron en forma algunas piezas las bandas militares á la puerta. de los 
cuarteles. Solo quien haya oído tal música puede apreciar en su doble 
5entido el agudisimo epigrama de nuestro Carpio. 

Mayor solaz ofrecía, indudablemente, la abigarrada masa de los vo­
luntarios que, con trajes á cual más caprichoso y usando muchos ol som• 
brero de palma del país, en sus múltiples formas, á. caballo 6 á pié, en­
traban ó salían de la ciudad, ó recorrian las calles agrupándose y n,cc,s­
tándose en las banquetas donde quiera que se sentian cansados; fuman• 
do sus pipas 6 mascando tabaco de Virginia; comiendo pan con Yela de 
sebo en vez de mantequilla, y saboreando piil.as y tunas con todo y cor­
teza. Aficionáronse desde luego á los alimentos y frutas de la tierra, y 
para comprarlos vendían la harina y el tocino que les repartían los pro­
veedores del ejército¡ pero á lo que mayor y más decidida aficion mos­
traron, fué al aguardiente de caña, cuyo abuso no podia ser evitado no 
obstante las cortapisas y fortísimas contribuciones puestas á. su expen­
dio: unos cuantos sofbos de este líquido bastaban para trastornarles 
la razon haciéndolos caer en accesos de furor 6 de lacrimoso sentimen­
talismo, y predisponiéndolos á perder sus armas ó la vida, pues alguna 
·gente del pueblo bajo no tenia escrúpulo en llevarlos de uno en uno á 
los suburbios ó al campo, y allí matarlos. La aficion á la embriagues 
no era exclusiva de los voluntarios, sino extensiva á los soldados de li­
nea y á no pocos de sus oficiales. De una comida con que obsequiaron 
éstos el día de San Juan Bautista á algun jefe, salieron los concurrentes, 
á caballo, casi sin poder tenerse en la silla, áapo tar carreras en el pt,, 

~ del camino de Coatepec; y, sin embargo1 la genw curiosaq-qe loa ll-
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guió con la poco caritativa esperanza de ver á todos en el suelo, no pre­
senció la caída de uno solo. 

.Aparte de este vicio, en que los hijos del país no habíamos todo.vía 
progresado, nada frrcgular babia. en la conducta de los invasores • .A.bs• 
teníanse de molestar á los vecinos, guardaban compostura en los tem­
plos, 1 socorrian á los mendigos y simpatizaban con los vendedores de 
frutas Y baratijas¡ y queriendo éstos darse á entender y pretendiendo 
aquellos aprender y hablar la lengua de la tierra, se formó un dialecto 
cuyos vocablos Y modismos, si se escribieran y reunieran constituirían 
un libro curiosí imo para los filólogos. Lo que más llamaba la atencion 
en tal gente era el respeto á las mujeres, tradicional en los pueblos de 
su raza: con excepcion de algun caso de rapto, inmediata y severamente 
castigado, casi nada dieron que decir allí en esta línea los invasores, y 
se puede asentar que la prostitucion no estaba en auge entre ellos. De­
seosos de sociedad femenil y no pudiendo visitar sino poquísimas casas 
particulares, improvisaron tertulias á que solamente concurrían hem­
bras de airada vida, tratadas y cortejadas alli, sin embargo, con las fór­
mulas de la más exquisita cortesanía, lo cual daba que reir grandemen­
~ ~ los mozos de ~i tiempo. Algunas de esas sirenas de brocha gorda. 
himeron presa, Y a la retirada del ejército se fueron con él á los Esta­
dos-Unido , casadas más 6 ménos civilmente. Por lo demás si los vo­
lunto.riOd eran, en lo general, gente ordinaria, pocos soldado~ de la tro­

pa regular no sabían leer y escribir; los oficiales de unos y otra conocían 
Y practicaban sus obligaciones militares, y algunos, principalmente en­
tre los artilleros é ingenieros, eran :finos é instruidos y de muy agradable 
trato. 

La ~rganizacion del ejército, formado de tropas veteranas y de vo­
~untar1~ enganchados por tiempo fijo; la política y el tacto con que los 
Jefes evitaban todo motivo ú oca ion de pugna ó simple disgusto entre 
unas Y otros¡ la abundancia y di tribucion casi siempre acertada de sus 
rccW'sos; la juventud y el vigor ffsico de los oficiales inferiores¡ las ca­
~ Y la gravedad de los superiores, formados probablemente en los úl­
ti~os hecho de armas contra lo ingleses, en la escuela militar de West-­
Po~t Y en las campañas contra las tribus indigenas; el lujo de ambu­
lancias Y trenes, el tamaño y potencia de sus caballos y la calidad de 
BUS armas Y municiones de guerra, nos llamaban continuamente la aten-

1 En ~oa primeros días algunos voluntarios entraban con las gorras puestas y fuman­!º ru pipas; ~ero se quejó la autoridad eclesiástica, á inmediatamente cesó este abnso. 
~ de los irlandeses, venían pocos católicos, Huchos soldados protestantes traían 

001181go la Biblia. 
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cion desconsolándonos el contraste que todo ello ofrecía con lo que es­
táb;mos acostumbrados á ver en este género. Si sus frisones carecian 
de la rapidez y soltura de movimientos de nuestros caballos, ~u c~rga, 
por el simple peso asaltante, debia ser irresistible para la meJor mfa~­
tería. Si sus carros no tenían la solidez de los nuestros, eran muoho mas 
livianos y recorrían con extraordinaria rapidez largas distancia~, f~cili­
tando en sumo grado la marcha de tropas y convoyes. La supenor1dad 
de su artillería estribaba en el abundante mímero y en el grueso ca.libre 
~ las piezas con relacion á su tamaño, en la. ligereza del montaje Y en 
la instruccion y copiosa dotacion de sus artil1cros. En cuanto á las ar­
mas de fuego cortas 6 manuables, eran todas de perousion: las yogas 
que usaba la caballería se cargaban instantáneamente levan~ndo la 
parte inferior del cañon: los rifles de lai infantería, aunque del cahbre de 
catorce adarmes, se cargaban con bala y tres postas y tenían un alcan­
ce mucho mayor que el de nuestros fusiles y mira más ajustada Y segu• 
ra: llamaba la atencion por lo grueso el piston de estas armas, Y, nece­
sariamente, el casquillo 6 cápsula fulminante era grande, Y tal su poten­
eia, que por sí solo hacia salir del cañon un taco de los nuestros eomu­
nes. La cartuchería estaba cuidadosamente construida con papel fortí­
simo é hilos de cáñamo delgado que dividían las balas de la pólvora. 
Ésta, por último, era de la llamada cortadilla, de gran fuerza Y poco 
susceptible de humedecerse. Si las armas de fuego de que hablo han 
quedado en atraso ante las modernas, representab~n entónces ~n gran 
adelanto respecto de las nuestras, y entienclo que aun hoy no serian des­
preciables su seguridad y la sencillez de su manejo, que no exige la ins­
truccion ni el cuidado que los fusiles últimamente inventados. 

Al lado de todas estas ventajas, habia defectos y circunstancias des• 
favorables para el invasor, y que eran notorias. El desaseo de sus cuar­
teles y áun de las casas ocup-adas por oficiales, llamaba la atencion: los 
pisos de éstas quedaban casi entapizados de camisas y calcetines inser,. 
vibles~ y no e1·a raro ver desde las calles en los balcones baterías com­
pletas de vasoa de barro destinados á los usos más bajos, formando con• 
traste con los tiestos de flores de las jalapeñas. Facilitábase la adquisi• 
cion de armas norte-americanas de fuego, como rifles, yogas Y pistola.a 
giratorias de cinco tiros, que, los voluntarios principalmente, vendian á 
precio cómodo. En la adquisicion y el reparto de forrajes y de efectos 
alimenticios para la tropa solían abundar el desórden y la mala fe: de 
lo primero suministran gravísimas pruebas, entre otros documentos, los 
partes oficiales del teniente coronel Mackintosh, jefe de uno de los con• 
voyes salidos de Veracruz para Puebla; y en cuanto á lo segundo, er&i 
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muy comun que los compradores de sal, azúcar, haiina y otros artículos 
para el ejército, exigiesen de los vendedores recibo por sumas de dinero 
mucho mayores que el importe. Se puede asegurar que faltaban frecuen­
temente la economía y el cuidado en el manejo de fondos, y que á. causa 
de ello la guerra de México costó á los Estados-Unidos el doble de lo 
debido. Por último, eran tambien patentes la falta de armonía entre los 
generales y de subordinacion de alguno 6 algunos de ellos al comandan­
te en jefe, quien tuvo sérias dificultades y disgustos por tal causa. 1 

Unas y otros fueron viniendo á poco para el vecindario de Jalap11i y 

aus autoridades municipales, como consecuencia precisa del estado de 
guerra, de la pugna latente entre invasores é invadidos, y de la forma• 
eion de las guerrillas. Desde los primeros dias Scott babia dicho en a}. 

guna de sus proclamas: '' ...•.. Mis órdenes, sabidas de todos, son ter. 
minantes y rigurosas. En virtud de ellas han sido ya castigados algunos 
americanos con multa impuesta á beneficio de los mexicanos, y con pri­
sion: y ha sido ahorcado uno por rapto. ¿No es esto una prueba de bue­
na fe y severa disciplina? Pues se darán otras siempre que se descubra 
que ha sido peijudicado algun mexicano. Por otra parte, los perjuicios 
que hiciel·en los individuos 6 partidarios de México que no pertenezcan 
á las fuerzas públicas, á los individuos, partidas sueltas, trenes de car­
ros, tiros de caballos ó mulas de carga, ó cualquiera persona 6 propie­
dad de este ejército, en contravencion á las leyes de la guerra, serán 
castigados con rigor, y si los culpables mismos no fueren entregados por 
las autoridades mexicanasr recaerá el escarmiento en ciudades, viUasy 
~ndarios enteros." 2 Terribles como eran estas prevenciones¡ comen­
zaron á ser aplicadas. El importe de algunos equipajes de la oficialidad, 
robados 6 extraviados en caminos inmediatos, fué exigido de los muní­
cipes á prorata: el homicidio de algun soldado 6 correo causó la deten­
cion 6 prision momentánea del alcalde. D. José María Ruiz en la casa 
del comandante militar: de los ranchos cercanos eran traídos por partí-

1 Aun en la tropa, no siempre la snbordin&oion de los soldados á sus oficiales era, 
OO~pleta. En un cawpamooto cero& de Veracruz, el general Patterson se halló en la ne­
cesidad de cenará golpos con algun voluntario, y hemos visto á los de Walker, en Ja­
lapa, tender sus rifles sobre el m&yol' L&lly en un. momento de exaltacion. 

2 Del 20 al 29 ~e Abo! habill. expedido el cu&rtel general diversas órdenes, nombran­
do al geueral Tw1ggs gobernador y al coronel Childs comandante militar de Jalapa, de, 
que se fo~ó un depa,rta.mento con todo el espacio entre Plan del Rio y la Hoya; man­
dando cerrar las •asas de juego; que todos los ofic¡iales mE1xicanos no jurament;ll,dos se, 
pr~~u á ~ autoridad milita¡;; qu,e los. vecinos entregaraq los fusiles pertenecientes 
al eiército mexlC&IlO, Y qua los alcaldes m.unicipa¡e,s füeran pecuniariamente responsa,. 
bles de los robos. · 
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das sueltas forrajes, caballos, mulas y hombres: apareciendo en los su­
burbios de la. ciudad el cadáver de UR norte-americano a esinado sin 
que se pudiera descubrir al homicida, la patrulla que le buscaba fusiló 
á un infeliz zapatero quo en alguna accesoria no distante trabajaba en 
su oficio, rodeado de su mujer y sus hijos: la compañía de voluntarios 
de caballería del capitan Walker especie de contraguerrilla dependien­
te del mando militar de Perote, hacia rápidos descensos y era el azoto 
de toda aquellas regiones: en uno do tales descensos avanzó hasta Coa­
tepec, estuvo á punto de apoderarse del gobernador oto, y á su regre­
so á Jalapa, traian sus rifleros los paramentos y va o sagrados de la. 
iglesia del Co1·azon de Jesus que saquearon en la expresada villa. 1 ¡En 
esto habian venido á parar las promesas solemnes del manifiesto de Scott! 
La existencia de autoridades mexicanas llegó á ser casi imposible, y en 
algunos periodos fueron completamente sustituidas por comisiones mili• 
tares. Por otra parte, la ciudad tuvo mucho que sufrir de la entrada y 
salida de invasores y de guerrillas, pues no estuvo constantemente ocu­
pada por los primeros, y se puede decir que llegó á ver con igual horror 

á unos y á otras. 
Más afortunada Veracruz, gozó de paz y seguridad desde su ocupacion 

1 Walker murió más adelante en Ruamnntla. Su fuerza, formada de la hez do los vo­
llllltnrios, dejó memoria amarguísima cu todas aquellas comarcas. 

Lo mismo se puede decir do casi toda la fuerza de voluut&ios de Wyukoop. Un eru-
dito amigo mio residente en Bruselas, me comunica !\ tal respecto el igttfonte pai;'1jo de 
Is. obra alemana "Cartas sobro la Guerra entre N orte-.A.mórica y México'' por Cárlos de 
Groue, teniente del ej rcito prusiano, Brunswick, 1850, págs. 62 y 63: 

"Desde los primores dias de nuestra entrada en J alaps. hubo nlgunos soldados heridos 
y aún muertos, ai,Jladamente, por los habitante de la ciudad: los robo. y exce os que 
aquellos cometían, fueron probablemento In causa. El alcalde nsegnr<> que le era impo­
sible evitar esos notos, ni los hurtos de co ns pert~necieutes á los americanoa. Entre las 
tropas del mayor Lally so reforzó la diR-Oiplina al grado do hacer cesar el saqueo y los 
robos con asalto¡ lo cual no hizo sino alentar á lo volll.lltarios llegados de Perote, que 
mandaba el coronel Wyukoop. La numerosa cannll& que fonnaba su tropa oometia dia­
riamente los actos más escandalosos; por ejemplo, asaltar y robar á lllS señoras ou 1118 
calles, hurtos cu las casas, fracturas de puertas, aqueo de In~ iglesias, &c. En el hotel 
de Verncruz, donde yo estaba alojado al principio, vivian, o.demM del coronel, cosa de 
dies oficiales suyo . Siete de ésto e fueron sin pagar sus cuentas, y de los cinco cuar­
tos en que los oficiales estaban alojados, se robaron la ropa de oama, lns cortinas, toa· 
11118 y hasta la ropa de uso del hotelero que estaba secándose en el jardiu¡ por último, 
cuatro camisas rolas. Varias veces vi soldados de las tropas americanas con za.rapes me­
xicanos, sillRil, frenos y otros objetos, enteramente nuevo y sin duda robados, ir á di· 
cho hotel para venderlo á sus oficiales, y!\ éstos comprárselos.'' 

El baron de Grone1 en su calidad de viajero, subió de Yeracmz á Jalnpa oon el convoy 
del mayor Lnlly, y tuvo que batirse en el camiuo con nuestras guerrillas, como se dioe 

más o.delante eu este mismo capítulo. 
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hasta el reembarque de los norte-ame . 
tes históricos de Veracruz") aunque r1cant~ds. i Segun Lerdo ( "Apun-, sorne 1 a durante diez . 
ses, poco ó nada tuvo que sufrir ba· ti Y seis me­
política de los invasores á conservar Jlo o ·ots re~pectos: limitada allí la. 

, • e pun o lllléntras se b · 1 
y a disponer de las rentas del gobio, ac1a a paz, 
simpatías impidiendo á la soldade rno general, procuraban atraerse 

sea cometer desórdene 
do lo que tomaban, cuidando de la . 8, pagando to­
de beneficencia Y demás r"mos del cos ns~r:acron do los establecimientos 

"" erv1cio mu.ni · al · 
sus destinos á los mexicanos que ánt 1 cip , sm separar do 

. 1 . . . es os ocupaban• administr d . 
parcia Jnst1cia, aboliendo el estanco del tab ' . an o im­
comercio interior, y dejando á todos 1 _aco Y los impuestos sobre el 
ta libertad de entregarse á sus o o~ habitantes pacíficos en comple-
1 

cupac10nes. En cuanto I . 
e extranjero, aparte de los obstác 1 a comercio con . . u os que hubo para e · 
al mter10r á causa del riesO'o q . nviar mercancías 
rill o ue coman de ser quitadas 1 

as, Y tambien por lo caro de los fletes 2 , por as guer-
los Estados-Unidos allí vigente d' , . a la sombra del arancel de 
. d , pu 1eron unportarse p d 
JOB erecbos, toda clase de efectos áun de l . , . agan o muy ha-
del país. Por lo que hace á autoridades d os prohibidos por las leyes 
mando político y militar el coronel Wil espues de ~ ~rth, tuvo allí el 
que le recibió Twiggs· recogiéndole el _son hasta D1c1embre de 184'1 
de Marzo siguiente ;l regreso de Twi pri~ero de estos dos jefes el 25 
cejo municipal que ~abia. sustituid lggs a los ~stados-Unidos. El con­
a de Marzo de 1848 siendo dis 1~ a ayuntamiento, subsistió hasta el 
y reemplazado por :in.a J. unta d:e . en esfita_ fecha. por el repetido Twiggs 
30 d cmco o ciales del ejérc·to 

el mismo mes, por efecto de la az . . 1 ; pero ya el 
sus funciones todas las autorid d p '. volvian á eJercer en Veracruz 
de 1847. a es meXIcanas que existían en Marzo 

Precaria y nómade fué la existenci d 
dad á la batalla do Cerro-Gordo El a be las del Estado con posteriori-
gobierno se trasladó de Jalapa ¡ H : ernador Soto, con el consejo de 
reunió allí una corta fuerza con la cu~ scol, yendo dcspues á Misantla: 

u Y e grueso de las guerrillas hos-

1 Otro tanto la salí se puede asentar respecto de Orizaba ~ de la division que formó allí S&nta-.An , oonpada ~co tiempo despues de 
~':encanos, á ~ qu_e reemplazaron tropas de ~~e!º::°'~ ~eccton ~e volnntarioe nor­
tidaa la paz. Los mvasores no cometieron allí exoes~- t~as Sino dcspues que se 
c1l sueltas ~ Córdoba, y volver cargados de allin , ¿.ero sohau expedioionar en par· 
~ ser CODSlderados oomo botín de guerra. : as, ut&s y otros efectos que no po• 

Orizaba en aquella 6poca D. José Joaquin p adra llDO de los alcaldes municipales de 
2 Se llegóf. es o. 

carros, p11gar 60 Y 70 pesoe por fiete de carga de die1 Y seis arrobas, en mnlas y 
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rooedentes de Vero.cruz, y se dirigió en 
tiliz6 á a.lgnno de los convoyes p d · los pueblos no ocupados 
seguida. á la. costa. de Sota~en~n:::i°'~.º :~ás Marin, careciendo de 
del enemigo. El comandante g d ·mple espectador de los he-

t ue permanecer e 81 1 • 
tropas regulares, uvo q •o brío y pericia.. La egis-

. 1 0 obstante su propt . t6 al 
chos de los guem1 eros, n :l J lio á Setiembre de 184:~, y die . 
latura se reunió en Huatusco e~ u_ n de la guardia. nacional; la requi-
gunas medidas para la reorgamzac10 ento Y defensa. que debían 

d' 0 de juntas de armaro d, 1 sicion de armas por me i d d parta.mento· la recompensa. e os 
instalarse en todas las cabeceras e ~ . L los, Estados vecinos á fin 

~a y la excitativa.,. 
inutilizados en la campan , 0 aquel en que indudable-

f al de eracruz, com 
de que enviaran uerzas . h la guerra á. los inva ores. 

. seguro éxito acer b l 
mente se podia con m~ . d ban sin efecto, por la falta a so u-
Pero todas e tas providenc~as i:ea;atía que lo. misma guerra iba cau­
ta de recursos y el cansancio y 

sando en las poblacione.s. bode Oriente desde que Santa-An-
La resistencia. en casi todo el rum h bia reunido en Orizaba., vino á 

na subió á Puebla. con las tropas que ~1 Formáronse en los Estados 
fincar casi exclusivamente en las guerr hasb .. nn ~armo.do en el de Tama.u• 

Mé . co como se a !l.., ,, 

de Veracruz, Puebla Y x.1 'i enerales Urrea, Romero y Canales, 
Upas, donde, á las órdenes de os .g desde los dias siguientes á la ba-

, • 0 daño al enemigo 1 ca.usaban graviSlID t bles hechos de las de Puebla, a man-
talla de la .Angostura. ~e :s no a he de ocupar en alguno de mis pr6xi­
do clel general D. Joaqum ea, me . nizadas con autorizacion y por 
roos capítulos. Las de V eracruz, o~a de principales jefes á los coro-

1 be ador Soto tuvieron b' 
excitativa. de go rn d' d Coa.tepec y D. Mariano Ceno 10, 

J Climaco Reholle o, e ' J t " neles D. uan l D Celedonio Dom eco de ara u a" 
de la costa; á. los clérigos españo es .Ab to D p Escoto, D. Leonar-

. " rt· . 1 á. D. Juan ur , • • . 
D José Antoruo :tiJ.a mez, M 1 y D J M García, D. Vi-
d~ Licona., D. Vicente Quirasco, D. ;u~ Al~~ado. D. J. M. VáJ. 

el D F1-ancisco Mendoza, • . ' 30 'ó e-
wnte Salce º'. • E te último formó una guerrilla de J v . 
quez y D. Jacmto Ro~leda. sinistraban municiones, no sin grave peli· 
nea de Veracruz á quienes sum 

habian errado vocacion, eran aot.ivoa y • 
1 Ambos individuos, que indo~b~em.e;iteioa Y extraños. A. fines de 18'7 ae reti~ 

lientes, Y ae hicieron tmner mucho : P A":e,m y ' inmediaciones de Pacbnoa. ll= 
del oamino de Vera.cruz & los Llanos e artida nort&--americana. en Febrero~ . 

'ó en Zacualtipa.n atacado por una. p 'ó cou·Doblado por la. eontlnuaoka p:~ que, de.pues de firmad~ la pa.s, _se pro~:,1°' 
~ la. guerra. fué fusilado en Juli~ del !lllSmdo an. i1 y milita? del Tenitorio je 11 JJ.,._ 
e lla,1, ' an-08 a,,.mnes, ejerció lo& mm 08 OIV Rebo-o, -r . ó 

c,uromia, Y entiendo que ali! mun • . 
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gro personal, D. Felipe Robleda 1 y algunos otros vecinos. Casi toda la 
demás gente de armas, que se Cl'ee nunca excedió de 800 hombres, era 
de Coatepec, Orizaba y algunos pueblos inmediatos á la costa. Sabido 
es qne tales anerrillas, tle caballería ca i en u totalidad, eran fuerzas 
volante parecida. á las de nue tra guerra do insuneccion, y á las que 
en E paila prestaron buenos servicio en tiempo de la invasion france. 
,a; y que su misiou principal se encaminaba á hostilizar á tropas y 
conrnres del enemigo en su trán ito de Veracruz á Puebla y México, 6 
del interior á la co ta. 'Para que obraran -dice Lerdo, en su obra ya. 
citado.- con algun 6rdcn y concierto en us operaciones, previno el go­
bernador que todos los gu.errilleros e tuvieran bajo el mando de Rebo­
lledo, á quien se nombró jefe de las líneas entre el puerto y Jalapa y 
Orizaba. E ta disposicion no fué obe leeida, obmndo cada partida á vo. 
Juntad de su jefe, lo que ocasionó que, por uno. parte, no hicieran al ene­
migo todo el daiio que pudieran haberlo hecho, miéntrns que, por otra, 
causaban grande perjuicios al comercio y á algunos de lo desgraciados 
arrieros mexicano que transitaban por aquel rumbo; valiéml e los 
guerrilleros para esto de la providencia que se habia. tlictado proWbien­
do todo tráfico con lo puntos ocupados por los norte-americanos." Y 
ánte habia el mi roo escritor a entado, hablando de las guerrillas: 
"Provocando duras repre alias de parte de lo norto-americano , no 
tardaron en difundir la muerte y la de olacion on todo lo pueblos y 
campos inmediatos á los caminos que por Jalapa y Oriznba conducen á 
la. capital.'' Terribles fueron, realmente, la represalias. Los inva ore , 
para perseguir á las guerrilla , organizaron algunas fuerzas por el esti­
lo de la. de Walkcr, y, no puctienclo dar con los guerrilleros, desconfia­
ban de lo habitante de ranchos y haciendas, incendiaban algunas fin­
cas y mataban á muchas personas pacificas, dejando desiertos el terror 
no pocos poblados. 

De la relacion que el repetido Lerdo hace de las guerrillas en el Es­
tado do Veracruz, y que es la ro' extensa que conozco, voy á extractar 
estas otras noticias. La primera guerrilla organizada fué la de ReboUe­
do, quien á principios de Mayo e babia apoderado ya de dos hatajos de 
molas cargadas. Del 22 al 30 del mismo mes, segun parte del expresa­
do Rebolledo al gobernador to1 las guerrillas ~ Jamuta, García y 
Vázquez tuvieron varios encuentros con el enemigo, matándolo 102 hom­
bres y quitándole 126 caballo y mulas aparejadas y de tiro, 28 barriles 

1 T.niente de la oompaftfa de granaderos del bata!Ion de guardia nacional de Vera, 
Ol'Ql1 dllllllte el as@dio de dioha plua, 

H 


